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El vicio i el Crimen legalizados
De vez en cuando se producen en la Sociedad tan graves acontecimientos de

desquilibrio moral, que la opinión pública se ccnmueve desde sus cimientos, i el

poder judicial airad® i terrible busca i analiza el onjen del hecho i castiga severa

mente al delincuente.

La prensa de arriba, con una actividad automática escudriña i encuentra el orí-

jen del crimen, i todos a voz en cuello declaran que, el que armó el brazo del cri

minal, el que instigó a insultar i enlodar el nombre de la Sociedad, fue el alcohol.

Casi la mayor parte de los vicios que hacen presa del hombre i de' la mujer es

enjendrado por el alcohol. La prostitución, el robo i la miseria tienen su onjen en

el alcohol- (veneno patentado por nuestras leyes.)
El alcohol es sindicado como la mas terrible plaga que pueda pesar sobre un

pueblo, i la prensa grande de vez en cuando; abre terrible i tenaz campaña en

contra de tan funesto enemigo. ,

Sin embargo; triste es decirlo, el alcohol, encuentra también sus mas fieles am

paradores i fomentadores en las columnas de esa misma prensa i aun en las leyes
del pais.
Grave es esta aseveración; pero los hechos que dia a dia se producen la confir

man. Busquemos el onjen del mal.

Es proverbial la fama, que los dirijentes, atribuyen al pueblo, respecto a que

el obrero es el individuo mas beodo i flojo que se conoce, circunstancia por la

v-ual, las fábricas, talleres, maestranzas, i faenas se ven desiertas durante 3 o mas

dias en la semana.
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FECUNDIDAD

O PROCREACIÓN INCONSCIENTE

Hace pocos dias, los diarios de la ca

pital dieron cuenta i comentaron sabrosa

mente de un semi-fenómeno, cuya prota^

gonista fue una pobre mujer, esposa de

un humilde obrero carpintero.
El h^cho sí produjo en una sala del

Hospital del Salvador don Je la pobre

mujer dio a luz tres criaturas.

Un sentimiento de intensa compasión
i triteza me llevó al Hospital a inquirir
datos por la salud de la enferma i llevar

le; alguna pequeña ayuda, junto con mi

consuelo de mujer.
Por el estado de sdud de la enferma

no me fué dado hablar con ella, pero la

impasible indiferencia de la enfermera me

proporcionó, una mui grande, mui amar

ga tristeza. «Sí, me dijo: efectivamente

e.>a mujer parió tres hijo-; dos de ellos

nacieron con dientes»

¿I no sabe Ud, que impresión le causó

a la enferma al conocer que era madre de

tres hijos a la vez? Talves fue grande su

alegría? Los querrá mucho?..

¡Cá! respondió la enfermei a. «Cuando

s-e le mostró a sus tres hijos, en vez de

acariciarles lloró amargamente i deseó

que murieran *

El sonido de un timbre, hizo alejarse
a la enfermera i permanecí largo rato in

móvil, mientras enmis oidos, lúgubremen
te resonaban las palabras de la enfermera

¡Cá! en vez de acariciarlos, lloró amarga

mente....

Después supe, que era tan grande el

desconsuelo de la pobre madre, que el

Doctor del Hospital Sr. Mujíca, condoli

do, se hizo, cargo de dos de las criaturas

i ofreció adoptarlos como hijos.

* *

Grave» preocupada, con un enjambre

de tristes pensamientos me alejé del Hos

pital.
I pensé mucho sobre la brutalidad del

inconsciente macho, del hombre i la mujer
máquina, que impulsados por su ignoran
cia enjendran hijos que son una carga

para ellos i futuros esclavos para la so

ciedad.

I pensé también en la indolencia crimi

nal de los hombres de ciencia, que nada

hacen por difundir en el pueblo los cono

cimientos de una normal i razonada pro

creación: que nada hacen para hacer

comprender a la mujer, que ella debe

disponer de su cuerpo, que ella solo tie

ne derecho de disponer, para ser madre

prudentemente, en la medida de su-s

fuerzas i de sus medios ecónom'cos, esco-

jiendo el momento oportuno...
En Europa existen asociaciones cien

tíficas cuyo ideal es vulgarizar, los cono
cimientos hijiénicos i científicos para li

mitar la procreación inconsciente.

¿Porqué aqui, donde existe la crimina

lidad femenina que ahoga i mata a los

pobres ser s al nacer, ¿porqué digo nues

tros Doctores i hombres de ciencia no

aunan sus esfuerzos para hacer conocer

a la mujer, el crimen que comete al pro
crear inconscientemente?

Cedo la palabra a los estudiantes,
Doctores, i a las personas que ansien

el mejoramiento i bienestar del conjunto
humano
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